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Cuarta Parte
Génesis
I. El Propósito del Hombre

Génesis 1:26-27

26 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. 

27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra    los creó.

Hemos aprendido que la primera vez que aparece una palabra o expresión, eso determina su definición y uso Bíblico. Vemos que aquí en Génesis 1:26:
La primera mención del hombre en la Escritura es que Dios hizo al hombre a Su Propia Imagen. ¿Cuál es la imagen de Dios? En Génesis 1:2 – vemos que el espíritu de Dios se movía y en Jn- 4:24 se nos revela que Dios es Espíritu. Inicialmente Dios dio al hombre de Su Propio espíritu para que pudiera tener comunión con Él.
El tener comunión con Dios es el caminar con Él.
El caminar es “conducir nuestra vida”. ¡El hombre ha de conducir su vida con Dios!

¿Cuál es el propósito del hombre desde la perspectiva de Dios? El propósito de Dios para el hombre es que caminemos con Él, que tengamos comunión con Él y que Le Amemos. ¡Nosotros caminamos con Dios!

Génesis 5:22

22 Y caminó Enoc con Dios, después que engendró a Matusalén, trescientos años, y engendró hijos e hijas. 

Enoc caminó con Dios… Enoc tuvo comunión con Dios… Enoc habló con Dios. Esto es caminar. (Administración Patriarcal… individuos con quienes trabajó Dios).

Génesis 6:9

9 Estas son las generaciones de Noé: Noé, varón justo, era perfecto en sus generaciones; con Dios caminó Noé.

¡Noé ciertamente caminó con Dios! El deseo de Dios es que el hombre camine con Él. A la pregunta de “¿para qué existe el hombre?”, respondemos: “para que pueda caminar con Dios”; “¿porqué existe el hombre?”, “para que pueda tener comunión con Dios”; “¿porqué el hombre?”,  “para que pueda amar a Dios con todo su corazón”.

Dios no cambia: Las Administraciones cambiaron: Paraíso, Patriarcal, etc…
El corazón de Dios hacia el hombre no cambia: Dios ama al hombre. (¡Jn 3:16!).
II. En el Principio 

 A. Los Primeros Cielos y Tierra

Génesis 1:1


1 En el principio creó Dios los cielos y la tierra.  
Génesis 1:1 nos explica acerca de la creación:  
En el principio Dios creó los cielos y la tierra.  

¿Cuándo exactamente sucedió eso? La Palabra de Dios responde: En el principio.  

Ha habido muchos intentos de los hombres por determinar la exacta o aún la aproximada fecha del principio, pero sus intentos nuca serán tan exactos o tan sencillos como la declaración tan franca que nos encontramos en la Escritura: “¡En el principio!”. ¡Las Escrituras realmente nos dicen todo lo que el hombre necesita saber acerca de eso!
Siendo la primera vez que se ha usado en la Biblia la palabra “Dios”, obviamente las Escrituras atribuyen la creación a Dios.  

Dios se merece el crédito, ya que ¡Él es el Creador! 

Dios fue el Originador: Dios creó los Cielos y la tierra. 

Comúnmente se usa la palabra “crear” al hablar de actividades varas tales como pintar, componer una melodía o inventar…, pero todos comienzan con algo ya existente. 

Solamente Dios puede crear: Dios es el único capaz de traer a la existencia algo que antes no existía, de la nada Dios puede originar algo.
La gente usa la palabra “crear” con ligereza, pero el término original Bíblico solamente se puede aplicar a Dios, Quien es Quien las Escrituras acreditan con el origen de la creación.

Génesis 1:1 es todo lo que conocemos acerca de “en el principio” y lo que hizo Dios: Él creó los cielos y la tierra. Aprenderemos que éstos eran los primeros Cielos y tierra.

B. Y la tierra quedó desordenada y vacía

Génesis 1:2

2 Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas.

Como hemos aprendido, el idioma hebreo se lee de derecha a izquierda. En el Interlineal hebreo
 este versículo se lee como sigue:


   y vacía [deshabitada]                   sin forma                estaba                       Y la tierra       

y el espíritu de                del abismo                  sobre la faz                  y tinieblas
las aguas                  sobre la faz de                  se movía                  Dios 

Leyéndolo como estamos acostumbrados (de izquierda a derecha), dice:


Y la tierra estaba sin forma y vacía,


Y tinieblas sobre la faz del abismo,


Y el espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas.

La palabra “estaba” en hebreo es la palabra hayah
 (haw-yah) que frecuentemente se traduce como “se volvió, llegó a ser, quedó, aconteció o sucedió”, dependiendo del contexto (también se puede traducir como “estaba”, quedando la óptima traducción determinada por los contextos inmediato y remoto).
Ejemplo que la traduce como “se convirtió”:
Génesis 2:7 (Nueva Versión Internacional, NVI)
7 Y Dios el Señor formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz hálito de vida, y el hombre se convirtió [hayah] en un ser viviente.

Hasta que Dios sopló en su nariz el aliento de vida el hombre llegó a ser o se convirtió en un ser viviente, en un alma viviente (como dice en el texto hebreo). 

Existe una diferencia en el significado de “estar” al compararlo con “volverse”. En gén. 2:7 su uso obvio es “se volvió”, que aprendemos por el contexto. Otro uso de hayah es:

Génesis 4:3

3 Y aconteció [hayah] andando el tiempo, que Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová.

Al paso del tiempo, sucedió (hayah) que Caín trajo del fruto de la tierra. Esto no había sucedido antes, pero sucedió o aconteció que tarde que temprano Caín hizo esto.  

Hemos visto dos distintas pero adecuadas traducciones según el contexto de hayah: “se volvió” o “se convirtió” y “aconteció” o “sucedió” después de cierto tiempo.
La expresión “sin forma” que vemos en el interlineal (“desordenada” en la RV60) viene del hebreo tohu que es “devastado, desolado, asolado o en vano”
, mientras que “vacía” viene del hebreo bohu que significa “vacío, en ruinas”
 así de que la tierra quedó o llegó a estar “tohu va bohu”, quedó devastada y vacía, quedó desolada y en ruinas.

Hemos aprendido acerca del Acuerdo armonioso de la Palabra de Dios. 

Mediante el observar un mismo tema o asunto (que aquí es: la desolación de la tierra), podemos aprender aún más acerca de eso. Primero, observaremos otros lugares en la Palabra de Dios donde aparecen tohu y bohu (Figura de Dicción “paronomasia”, o palabras que riman, es la segunda Figura usada en la Biblia. “Anadiplosis” es la primera, que es la repetición de una misma palabra o expresión al final de una frase y al principio de la siguiente: “…los Cielos y la tierra. Y la tierra se volvió…”).

Isaías 45:18

18 Porque así dijo Jehová, que creó los cielos; él es Dios, el que formó la tierra, el que la hizo y la compuso; no la creó en vano [tohu], para que fuese habitada la creó: Yo soy Jehová, y no hay otro. 

Siempre hay una gran armonía en la Palabra de Dios: “Porque así dijo Jehová, que creó los cielos”. El tema de este versículo en Isaías 45:18 es la creación.  

Dios mismo, Quien formó, hizo y compuso (o estableció, como lo traduce la NVI) a la tierra, ¡no la creó en vano! 

Dios ¡No la creó tohu! Génesis 1:1 nos dice que Dios creó los Cielos y la tierra. Isaías 45:18 nos dice que Dios NO creó a la tierra devastada, desolada o vana. 

Así que la tierra se volvió de esa manera, Dios no la creó así, algo terrible sucedió.
Aquí, mediante el aplicar el Acuerdo Armonioso, corregimos al traducir “hayah” en Gén. 1:2 como “se volvió”. Dios NO creó a la tierra desordenada o en vano, se volvió así.

Jeremías 4:23

23 Miré a la tierra, y he aquí que estaba asolada y vacía [tohu va bohu]; y a los cielos, y no había en ellos luz. 

Tal uso de tohu va bohu reitera su sentido como “desolación y ruinas”. 

Tanto Is. 45:18 como Jer. 4:23 concuerdan en que Dios no creó a la tierra así.
Más bien, la tierra “se volvió una desolación deshabitada”.
Cuando aplicamos este uso de “hayah” a Génesis 1:2, aprendemos que la tierra se volvió desordenada y vacía. No había sido creada así, pero se volvió  así debido a la rebelión de Lucifer. Veamos este tema en otro lugar de la Palabra de Dios que habla acerca de la creación de los Cielos y de la tierra por parte de Dios (recordemos que hemos de permitir a las Escrituras el hablar por sí mismas).

2 Pedro 3:5-7

5 Estos ignoran voluntariamente, que en el tiempo antiguo fueron hechos por la palabra de Dios los cielos, y también la tierra, que proviene del agua y por el agua subsiste,

6 por lo cual el mundo de entonces pereció anegado en agua; 

7 pero los cielos y la tierra que existen ahora, están reservados por la misma palabra, guardados para el fuego en el día del juicio y de la perdición de los hombres impíos. 

“El mundo de entonces” se refiere a la creación de Dios de los Cielos y de la tierra descritos en Génesis 1:1. Esos fueron los primeros Cielos y la primera tierra.  
El v. 6 nos dice con precisión que es lo que sucedió: “pereció anegado en agua”.

“Pero los cielos y la tierra que existen ahora” se refiere a los segundos Cielos y tierra en los que aún estamos viviendo.
 Éstos serán consumidos por el fuego.
Las Escrituras también nos hablan de los terceros Cielos y tierra que están por venir.

2 Pedro 3:12-13
12 esperando y apresurándoos para la venida del día de Dios, en el cual los cielos, encendiéndose, serán deshechos, y los elementos, siendo quemados, se fundirán! 

13 Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia.

“Esperando… la venida del día de Dios… esperamos… cielos nuevos y tierra nueva”. El futuro incluirá los terceros Cielos y tierra donde mora la justicia. 

Más acerca de los terceros Cielos y tierra se lee en 2 Cor. 12:1-4 donde la Palabra de Dios nos dice que a Pablo se le mostró el tercer Cielo y el paraíso por revelación. 

La Palabra de Dios tiene un acuerdo total respecto a este tema. Dios creó los Cielos y la tierra que se volvió o quedó “desordenada y vacía”. ¿Qué causó esta devastación aunada a la extinción de vida biológica? Sabemos que Dios no causó eso. ¿Qué sucedió?

Hubo una rebelión en los primeros Cielos dirigida por Lucifer, quien regía sobre un tercio de los ángeles.
  Lucifer era el ángel de luz
, y se volvió tinieblas “tinieblas sobre la faz del abismo” (Gén 1:2). Su motín en contra de Dios resultó en una guerra en los Cielos entre Lucifer y los ángeles fieles a Dios. Lucifer y sus ángeles fueron expulsados de los Cielos formando la turba de espíritus diabólicos. Lucifer es llamado hoy Satán, el Adversario, y el Diablo. Esta batalla resultó en la desolación de la tierra creada por Dios. (¿Qué sucede al apagar la luz? Solamente quedan tinieblas, la ausencia de luz).
No sabemos por la Palabra de Dios cuanto tiempo transcurrió entre Génesis 1:1 y Génesis 1:2. Pudo haber transcurrido una considerable cantidad de tiempo. ¿Quizás miles o millones de años? No lo sabemos ya que la Palabra de Dios no nos dice cuanto tiempo transcurrió. Sin embargo, cuando los científicos descubren fósiles que parecen tener millones de años (v.gr., dinosaurios), ciertamente que vivieron en los primeros Cielos y tierra. El registro geológico está lleno de información acerca de la naturaleza de los primeros Cielos y tierra. Tal vez hayas visto la osamenta de un T-Rex en un museo de historia natural. ¿Acaso esos monstruos existieron? Ciertamente, aún podemos ver sus huesos. ¿Cuándo habitaron la tierra? Durante los primeros Cielos y tierra, antes de que ésta quedara desordenada y vacía. La verdadera ciencia nunca va a contradecir a la Palabra de Dios (son las especulaciones sin fundamentos las que lo hacen). ¿Hubo seres con apariencia casi humana en aquel entonces? Nadie que esté vivo hoy vivió en aquella época como para afirmarlo, pero hay evidencia física de que algo parecido a los hombres existió en aquellos tiempos. Las Escrituras no nos dan detalles acerca de los organismos que estuvieron viviendo durante los primeros Cielos y la primera tierra pero sabemos con toda seguridad que los primeros Cielos y la primera tierra existieron. La Palabra de Dios guarda silencio en Génesis acerca de los detalles de los primeros Cielos y tierra.

C. Dios se movió para restaurar a los Cielos y a la tierra
DÍA 1 


Génesis 1:3 – 2:3


3 Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz. 

4 Y vio Dios que la luz era buena; y separó Dios la luz de las tinieblas. 

La primera acción que se le atribuye a Dios después de la desolación de los primeros Cielos y tierra, y las primeras palabras citando el hablar de Dios registradas en la Biblia son de cuando Dios dijo: “Sea la luz”. Dios trajo de nuevo a la luz (en el V. 2 había solamente tinieblas…) 

Nótese también que Dios separó la luz de las tinieblas. Desde la perspectiva de Dios, la luz siempre está separada de las tinieblas. 
Gén. 1:5
5 Y llamó Dios a la luz Día,
 y a las tinieblas llamó Noche. Y fue la tarde y la  mañana un día.
Conforme al uso Bíblico, como se define aquí, un “día” tiene dos definiciones: (1) La parte del día que tiene luz, y (2) Un ciclo de 24 horas con tarde y mañana incluidas. Bíblicamente, La Palabra de Dios define este ciclo de un día como comenzando con la porción del atardecer y concluyendo después de la mañana, o porción iluminada. Actualmente, nuestros ciclos diarios o lo que constituye un día para nosotros va de media noche a media noche, comenzando a la media noche y terminando a la media noche siguiente. La Palabra de Dios es consistente con esta definición.
DÍA 2 

Gén. 1:6
6 Luego dijo Dios: Haya expansión en medio de las aguas, y separe las aguas de las aguas. (La expansión es el firmamento).
7 E hizo Dios la expansión, y separó las aguas que estaban debajo de la expansión, de las aguas que estaban sobre la expansión. Y fue así. 

8 Y llamó Dios a la expansión Cielos.
 Y fue la tarde y la mañana el día segundo.

Algunas personas han especulado respecto a la longitud de estos “días” que la Palabra de Dios aquí en Génesis menciona, imaginan que se llevó millones de años o vastos periodos de tiempo para darle cabida a sus teorías acerca de la creación y del origen de la vida. La Escritura ya definió que un día es un ciclo de tarde y mañana, lo que llamamos un día de 24 horas. Este fue el Segundo día de Dios restaurando aquella desolación.

DÍA 3 

Gén. 1:9-13
9 Dijo también Dios: Júntense las aguas que están debajo de los cielos en un lugar, y descúbrase lo seco. Y fue así. 

10 Y llamó Dios a lo seco Tierra, y a la reunión de las aguas llamó Mares. Y vio Dios que era bueno. 

11 Después dijo Dios: Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla; árbol de fruto que dé fruto según su género, que su semilla esté en él, sobre la tierra. Y fue así. 

12 Produjo, pues, la tierra hierba verde, hierba que da semilla según su naturaleza, y árbol que da fruto, cuya semilla está en él, según su género. Y vio Dios que era bueno. 

13 Y fue la tarde y la mañana el día tercero.
Sabemos que la tierra seca se llama “Tierra” y que la unión de las aguas se llama “Mares". ¿Acaso no es fácil entender cuando dejamos que la Palabra de Dios hable por sí misma? Esta tierra, la tierra seca, Dios hizo que produjera hierbas y árboles frutales, y eso fue bueno.
 Este fue el tercer día.
DÍA 4 

Gén. 1:
14-19

14 Dijo luego Dios: Haya lumbreras en la expansión de los cielos para separar el día de la noche; y sirvan de señales para las estaciones, para días y años, 

15 y sean por lumbreras en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra. Y fue así. 

16 E hizo Dios las dos grandes lumbreras; la lumbrera mayor para que señorease en el día, y la lumbrera menor para que señorease en la noche; hizo también las estrellas. 

17 Y las puso Dios en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra, 

18 y para señorear en el día y en la noche, y para separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios que era bueno.
 

19 Y fue la tarde y la mañana el día cuarto. 

¿Qué sucedió en el día cuarto? Una gran cantidad de trabajo en los Cielos: Dios hizo a las luces: la mayor para regir el día y la menor para regir la noche, e hizo también las estrellas.
 Ese fue un excelente día de trabajo, y ¡éste mismo Dios es nuestro Padre!
DÍA 5 

Gén. 1:
20-23
20 Dijo Dios: Produzcan las aguas seres [nephesh] vivientes, y aves que vuelen sobre la tierra, en la abierta expansión de los cielos. 

21 Y creó
 Dios los grandes monstruos marinos, y todo ser [nephesh] viviente que se mueve, que las aguas produjeron según su género, y toda ave alada según su especie. Y vio Dios que era bueno. 

22 Y Dios los bendijo, diciendo: Fructificad y multiplicaos, y llenad las aguas en los mares, y multiplíquense las aves en la tierra. 

23 Y fue la tarde y la mañana el día quinto.
La palabra seres en los versículos 20 y 21 es la palabra hebrea nephesh
, que significa “vida de alma, vida de aliento”. Nephesh se traduce más de 400 veces como “alma(s)”, y más de 100 veces como “vida(s)”. En Génesis se tradujo como “seres” en los versículos 20, 21, 24, y en Gén. 2:19. Semejante a como deseamos traducir consistentemente pistis como “creencia”, en este estudio nephesh será consistentemente traducida como “vida de alma”. ¿Qué sucedió el día quinto? Dios creó vida de alma y abundancia de seres vivos apareció en las aguas al mismo tiempo que las aves terrestres. 
DÍA 6 

Gén. 1:
24-31
24 Luego dijo Dios: Produzca la tierra seres [nephesh] vivientes según su género, bestias y serpientes y animales de la tierra según su especie. Y fue así. 

25 E hizo Dios animales de la tierra según su género, y ganado según su género, y todo animal que se arrastra sobre la tierra según su especie. Y vio Dios que era bueno. 

26 Entonces dijo Dios: Hagamos
 al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. 

27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. 

28 Y los bendijo Dios (¡este fue el primer acto de Dios hacia el ser humano!), y les dijo (primera declaración de Dios al ser humano): Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra. 

29 Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda planta que da semilla, que está sobre toda la tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da semilla; os serán para comer. 

30 Y a toda bestia de la tierra, y a todas las aves de los cielos, y a todo lo que se arrastra sobre la tierra, en que hay vida, toda planta verde les será para comer. Y fue así. 

31 Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. Y fue la tarde y la mañana el día sexto. 

Hay tanto que aprender con tan solo leer el primer capítulo de la Biblia, el primer capítulo del Génesis en donde Dios dijo que todo era “según su especie”. Los seres vivientes del mar, las bestias de la tierra, y ciertamente todo ser vivo es “según su especie". Las aves no se entrecruzan con los peces para reproducirse. No hay aves-pescado, o peces-pájaro. Tampoco hay monos-humanos ni humanos-simio. Todo va conforme a su especie. Dios lo estableció de esa forma y así es como sucede. Todo en esta vida es según su especie. Si uno quisiera hablar acerca de evolución, debería de mantenerla dentro de la categoría del “según su especie”. Puede haber cambio y modificación dentro de una especie, pero nunca hasta el grado de brincar y convertirse en otra especie o incluso en otro género completamente distinto e incompatible.
 

¿Acaso las especies cambian y se modifican?, ¿acaso evolucionan? Ciertamente.
Los perros se crían con propósitos específicos (perros de caza, pastores, ornato, etc.)

El ganado se cría según su uso (para leche, carne, etc.), pero sigue siendo ganado.
¿Acaso el hombre cambia y se adapta a su ambiente? Ciertamente (calor, frío, etc.)
La declaración de Dios al hombre y a la mujer era que ellos deberían de ser fructíferos y multiplicarse y llenar la tierra. Los humanos también debían de tener dominio y autoridad sobre el resto de los seres vivos. La conclusión de Dios después de todo Su esfuerzo en restaurar a la desolación fue que todo era bueno en gran manera.

Génesis 1:31-2:3:

31 Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. Y fue la tarde y la mañana el día sexto. 

DÍA 7 

Gén. 2:1-3


1 Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos. 

2 Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que hizo. 

3 Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación.


Nótese que un nuevo capítulo fue insertado justo en medio de un pensamiento continuo. Recordemos que los capítulos fueron añadidos por los editores y publicistas, y no por santos hombres de Dios. La palabra “pues” en el versículo 1 del capítulo dos es la continuación de la idea expresada en el versículo 31 del primer capítulo. ¿No sería más lógico el haber incluido el séptimo día como continuación de los días del primero al sexto? 
Ciertamente que Dios aquí reveló lo que hizo cada día de una forma consecutiva, y uno pensaría que los 7 días debían de haber quedado unidos antes de pasar a otro tema. 

En el séptimo día descansó Dios, su trabajo ya había terminado. Dios completó el trabajo necesario con la finalidad de hacer que la tierra fuera habitable para el hombre.

Hebreos 4:3-4

3 Pero los que hemos creído entramos en el reposo, de la manera que dijo: 

      Por tanto, juré en mi ira, 

No entrarán en mi reposo; aunque las obras suyas estaban acabadas desde la fundación del mundo. 

4 Porque en cierto lugar dijo así del séptimo día: Y reposó Dios de todas sus obras en el séptimo día.
En el séptimo día Dios completó su trabajo, y descansó. 

Gén. 1:1 nos dicen que Dios creó los Cielos y la tierra
Gén. 1:2 revela que la tierra se volvió desordenada y vacía
Gén. 1:3-2:3 dice que Dios ordenó todo para su creación principal: el hombre. La Biblia es Dios y el hombre, el hombre y Dios.
Cuando Dios completó su trabajo, Dios entonces descansó.
Nosotros también, vamos a tomarnos un descanso.
PAUSA
III. Adán y Eva
A. En el Jardín



Génesis 2:4-7

4 Estos son los orígenes de los cielos y de la tierra cuando fueron creados, el día que Jehová Dios hizo la tierra y los cielos, 

5 y toda planta del campo antes que fuese en la tierra, y toda hierba del campo antes que naciese; porque Jehová Dios aún no había hecho llover sobre la tierra, ni había hombre para que labrase la tierra, 

6 sino que subía de la tierra un vapor, el cual regaba toda la faz de la tierra. 

7 Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente.

Ya aprendimos del Capítulo 1 que Dios hizo al hombre a Su imagen que es espíritu. Génesis 2 no se encuentra en orden cronológico con Génesis 1, aunque muchos autores así lo han interpretado. Génesis 2 proporciona los detalles acerca de Dios y su máxima creación: Adán. Dios formó al hombre del polvo de la tierra. Esto se refiere al cuerpo humano: polvo. ¡Qué tremendo Dios tenemos, uno capaz de formar un cuerpo tan complejo e intrincado del mismo polvo! 
 

Dios exhaló en el hombre el “aliento de vida". Como lo hemos notado antes, “vida” es nephesh, alma. Dios sopló en el hombre la vida de alma.
 El cuerpo que Dios formó del polvo de la tierra aunado a la vida de alma, hacen del hombre un alma viviente, como el resto de los seres vivos. Si a esto añadimos la información que vimos en Génesis 1:27 de que Adán tenía espíritu, vemos que el primer hombre era un hombre de cuerpo, alma y espíritu. Esto es lo que Dios quería: Un hombre con espíritu, siendo esta la parte más importante del hombre. El hombre fue diseñado por Dios para caminar con Dios mediante el espíritu.


1 Tesalonicenses 5:23

23 Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo.
1 Tesalonicenses 5:23 declara que la totalidad del hombre como se supone debía de haber permanecido por siempre era: cuerpo, alma, y espíritu.  Recordemos que fue el espíritu en el hombre lo que Dios enfatizó y fue precisamente el espíritu de Dios en el hombre lo que lo separó de todas las otras creaturas vivientes.

Otra interesante verdad que hay que notar es que nephesh, o vida de alma, les fue dada tanto a los animales como al hombre. ¿Tiene alma tu mascota? Sí, la tiene. ¿Tienen alma las ballenas? Según la Palabra de Dios sí la tienen. Vida de alma es vida de aliento.
Los animales tienen vida de aliento y el hombre también tiene vida de aliento. Si uno claramente distingue, como la Palabra de Dios lo hace, entre alma y espíritu, entonces no habrá confusión. Fue la parte espiritual del hombre la que lo colocó muy por encima del resto de los seres vivos y le proporcionó una conexión con Dios.


Génesis 2:8-25

8 Y Jehová Dios plantó un huerto en Edén, al oriente; y puso allí al hombre que había formado. 

9 Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista, y bueno para comer; también el árbol de vida en medio del huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal. 

10 Y salía de Edén un río para regar el huerto, y de allí se repartía en cuatro brazos. 

11 El nombre del uno era Pisón; éste es el que rodea toda la tierra de Havila, donde hay oro; 

12 y el oro de aquella tierra es bueno; hay allí también bedelio y ónice. 

13 El nombre del segundo río es Gihón; éste es el que rodea toda la tierra de Cus. 

14 Y el nombre del tercer río es Hidekel; éste es el que va al oriente de Asiria. Y el cuarto río es el Eufrates. 

15 Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto de Edén, para que lo labrara y lo guardase.
La Palabra de Dios añade detalles a lo dicho en Génesis 1. Dios plantó un huerto en Edén, al oriente, y allí es donde Dios colocó a Su ser humano. El hombre tenía una función que desempeñar, la que era labrar y guardar el huerto.

16 Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; 

17 más del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás. 

Las Escrituras grabaron la Palabra que Dios le dio al hombre. Dice: “y mandó Jehová Dios al hombre”.  
Este mandato era la Palabra de Dios. Esa era la voluntad de Dios para ellos.  
Este es el primer mandamiento registrado por parte de Dios a la humanidad. 
¿Cuál era este mandamiento que Dios les había dado?:  
“De todo árbol del huerto podrás comer”.
En los textos hebreos “podrás comer” literalmente dice: “comiendo comerás”, que es una figura de dicción que enfatiza la acción. Es la figura polyptoton,
 donde dos verbos se repiten de diferentes formas. 
La otra parte del mandato era: “más del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás”. 
El hombre podía libremente comer de todo árbol del Huerto, ciertamente que comiendo podía comer, pero había una condición que se le había dado al hombre: 
 Del árbol del conocimiento del bien y del mal NO debería de comer. Comer de cualquier otro árbol estaba bien, pero había un único árbol que les estaba prohibido. 

Dios también le dijo al hombre acerca de las consecuencias de comer del árbol del conocimiento del bien y del mal: “porque el día que de él comieres, ciertamente morirás”. “Ciertamente morirás” posee en el original hebreo el mismo énfasis o polyptoton: “¡muriendo morirás!”.

18 Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él. 

19 Jehová Dios formó, pues, de la tierra toda bestia del campo, y toda ave de los cielos, y las trajo a Adán para que viese cómo las había de llamar; y todo lo que Adán llamó a los animales vivientes, ese es su nombre. 

20 Y puso Adán nombre a toda bestia y ave de los cielos y a todo ganado del campo; mas para Adán no se halló ayuda idónea para él. 

21 Entonces Jehová Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán, y mientras éste dormía, tomó una de sus costillas, y cerró la carne en su lugar. 

22 Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre. 

23 Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; ésta será llamada Varona, porque del varón fue tomada.

24 Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.

25 Y estaban ambos desnudos, Adán y su mujer, y no se avergonzaban. 

Dios y el hombre inicialmente gozaban de una relación maravillosa, ¿verdad? 

El hombre tenía dominio sobre todo lo que Dios había restaurado en la segunda tierra. 

El hombre era el ser viviente con la más alta jerarquía, él era el soberano de la tierra.

Sobre la tierra el hombre era el segundo y solamente estaba después de Dios. 

Vemos en v. 19 y 20 que Dios y Adán trabajaban en una relación muy estrecha.

¿Cómo se comunicaban Dios y Adán? Mediante su espíritu: Dios es espíritu y Adán tenía espíritu.  

El hombre les puso nombre a todos los animales.  

Por un tiempo Dios y el hombre trabajaron en sincronía y disfrutaron de una grata comunión. 

Así es como el hombre debía de haber continuado.

Luego Dios le hizo al hombre una compañera. 

Recordemos que esta no es una lista cronológica de lo que sucedió, en lugar de eso, aquí se nos ofrecen mayores detalles acerca de lo que Génesis 1 declaró.  

La mujer fue diseñada para ser la compañera del hombre.  

Inicialmente, eran Dios y el hombre, y también el hombre y la mujer. 

Y todo iba bastante bien. 

Adán y la Mujer, ambos tenían espíritu y ambos eran capaces de caminar con Dios. 

B. El árbol del conocimiento del bien y del mal

Génesis 3:1-10

1 Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto? 

Adán y la Mujer estaban en el Jardín que Dios había plantado y donde Dios los había colocado. Dios les había dado un mandamiento y ese era la Palabra de Dios para ellos.  
Este único mandato era todo lo que leemos en la Palabra de Dios que Dios requería de ellos. Era una orden inicialmente dada a Adán.  Dios les había hablado y ellos lo sabían.

La serpiente, que es el Adversario y el Diablo, vino a la Mujer con una pregunta. Su pregunta iba dirigida a atacar el mandato de Dios que Dios les había ordenado. La serpiente llegó y cuestionó la integridad de la Palabra de Dios, ella ¡cuestionó el mandamiento de Dios! Aquí tenemos el primer registro de lo que la serpiente habló:


Génesis 3:1b NVI 


¿Es verdad que Dios les dijo que no comieran de ningún árbol del jardín? 

“¿Es verdad que Dios les dijo?” la serpiente preguntó a la Mujer, pero en realidad estaba cuestionando la Palabra de Dios, su intento era que considerara otra posibilidad. 


Génesis 2:16-17
16 Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; 

17 más del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás. 

La Palabra de Dios había sido declarada con bastante claridad, ¿verdad? La serpiente vino a la mujer y le hizo una pregunta con el propósito de introducir dudas acerca de la Palabra de Dios, para hacer dudar a la Mujer que Dios ciertamente había dicho con autoridad lo que quería decir y que había querido decir lo que dijo. ¿Cómo respondió la mujer?


Génesis 3:2-3:

2 Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto podemos comer; 

3 pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis.

El primer problema que nos encontramos es que la Mujer respondió de una forma incorrecta. Ella no dijo exactamente lo que Dios dijo, por tanto, lo que la Mujer dijo ya no era la Palabra de Dios sino la palabra humana. Ella dijo: “Del fruto de los árboles del huerto podemos comer”. Y se requiere observar el texto original para descubrir que eso no fue exactamente lo que Dios había dicho. Dios dijo (conforme leemos en el texto hebreo más antiguo): “De todo árbol del huerto comiendo podrás comer”, o “de todo árbol del huerto ciertamente podrás comer”. Ella omitió algo, la figura de dicción original que enfatizaba la plena libertad de comer.

El siguiente problema fue que la Mujer agregó algo procedente de su propia cosecha. ¿Acaso dijo Dios algo acerca de no tocar el árbol? No, Dios no dijo nada acerca de eso. Si yo añado a la Palabra de Dios, entonces yo soy el que la adultera, y si eso hago, ¿acaso lo que yo dije sigue siendo la Palabra de Dios? No, porque entonces eso es mi palabra. Lo que yo dijera no tendría vida, no sería poderoso ni profundo al ser comparado con la Palabra de Dios. 

Primero, la mujer dejó fuera algo, luego ella añadió algo. Cuando se trata de la Palabra de Dios, ya sea el primer mandato dado al hombre o el Evangelio de Juan o la Epístola a los Efesios, si añadimos o substraemos de estas Escrituras, entonces ya no tendremos la Palabra de Dios.

Lo siguiente que hizo Eva fue el cambiar la Palabra de Dios: “para que no muráis”. Eva cambió el absoluto: “ciertamente morirás”, o como se lee en el original con la figura que lo enfatiza: “muriendo morirás”, con una vaga posibilidad: “para que no muráis". En este momento, Eva ya no tenía la Palabra de Dios, lo único que tenía eran sus opiniones. La serpiente había triunfado al causar que la mujer dudara, y lo siguiente que le dijo fue:

Génesis 3:4:


 4 Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis 
“No morirás” se pudo haber traducido mejor de los textos originales como “ciertamente no morirás” o “muriendo NO morirás”, expresión que usa la misma figura de dicción que Dios había usado previamente. La serpiente dijo: muriendo no morirás. Esto está en contradicción total con la Palabra de Dios. No es algo “gris”, es algo que claramente se contrasta en blanco y negro, es una plena oposición a la Palabra de Dios. 

La serpiente es y era mentirosa:


Juan 8:44

44 Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. El ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira.

La serpiente, el Diablo, es el padre de mentiras. ¿Quién tenía la razón Dios o la serpiente? Y la serpiente ahora le va a explicar su contradicción y su mentira a la Mujer:

Génesis 3:5-7
5 sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal. 

6 Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual comió así como ella. 

7 Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, y conocieron que estaban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, y se hicieron delantales. 

La mujer desobedeció al mandato de Dios, y también desobedeció Adán, su esposo, aquí no hay diferencia. El versículo 6 declara que la Mujer vio que el árbol era bueno para comer. ¿Con qué parte de su ser estaba ella haciendo tal observación? ¿Fue acaso con su cuerpo y alma, o con su espíritu? La respuesta es fácil: “era agradable a los ojos”. Eva estaba caminando por sus cinco sentidos en vez de caminar guiada por el espíritu.

En Génesis 2:9 leemos que Dios ya había dicho que todo árbol en el huerto era delicioso a la vista y aún bueno para comer, ¡incluyendo al árbol prohibido! Sin embargo, Dios también les había dicho claramente que de ese árbol NO COMIERAN.

Pues sus ojos ciertamente fueron abiertos. La serpiente no les había mentido respecto a eso. Pero, ¿a qué exactamente es que les fueron abiertos sus ojos? Ahora sus ojos estaban abiertos al mal (y ¡eso suena bastante mal!). Ellos ya conocían el bien de Dios.

Génesis 3: 8-10

8 Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto, al aire del día; y el hombre y su mujer se escondieron de la presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto. 

9 Mas Jehová Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú? 

10 Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me escondí. 

Ahora Adán y su esposa tenían sus ojos abiertos al mal y, vemos que el resultado de eso es que ellos se escondieron de la presencia de Dios. El versículo 10 añade que Adán le dijo a Dios: “Tuve miedo”. ¿Acaso estaba Adán temeroso de Dios antes? ¡Absolutamente no! Ahora conocía el mal y se escondía de Dios lleno de temor. 


Génesis 3:11-24

11 Y Dios le dijo: ¿Quién te enseñó que estabas desnudo? ¿Has comido del árbol de que yo te mandé no comieses? 

12 Y el hombre respondió: La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y yo comí. 

13 Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? Y dijo la mujer: La serpiente me engañó, y comí. 

14 Y Jehová Dios dijo a la serpiente: Por cuanto esto hiciste, maldita serás entre todas las bestias y entre todos los animales del campo; sobre tu pecho andarás, y polvo comerás todos los días de tu vida. 

Dios no estaba satisfecho con lo que había sucedido: “¿Has comido del árbol…?” Sí, ellos habían comido de ese árbol en particular. Adán respondió: “La mujer que me diste…” Adán culpó a la Mujer. La Mujer respondió: “La serpiente me engañó…” Sí, la serpiente la había engañado (no obtuvieron ni inmortalidad ni sabiduría infinita, todo lo contrario, la muerte entró por el pecado y el conocimiento del mal les trajo temor). 

¿Cuál fue la respuesta de Dios a la serpiente? 


Génesis 3:15
15 Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. 

¡Génesis 3:15 es la promesa de la simiente de la Mujer! Es la promesa del Redentor que vendría a redimir al hombre, la promesa de la venida de Aquel que es Justo, quien salvaría a la humanidad de sus pecados. Inmediatamente después de que el hombre pecó, Dios le prometió un salvador del pecado. Mirando hacia atrás, sabemos que este sería el Hijo de Dios, el Señor Jesucristo quien tardaría miles de años en venir. Adán y la Mujer habían desobedecido al mandato que Dios les dio con el resultado de catastróficas consecuencias.


Génesis 3:16-19

16 A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera los dolores en tus preñeces; con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti. 

17 Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, y comiste del árbol de que te mandé diciendo: No comerás de él; maldita será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos los días de tu vida. 

18 Espinos y cardos te producirá, y comerás plantas del campo. 

19 Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás. 

“Multiplicaré en gran manera los dolores… maldita será la tierra… con dolor comerás… Espinos y cardos… Con el sudor de tu rostro… hasta que vuelvas a la tierra…” Un cambio bastante grande de algo que era bueno en gran manera. Ahora esto ya no era bueno, esto era malo en gran manera al compararlo con lo que antes gozaban. Estas consecuencias del pecado de Adán siguen sintiéndose sobre toda la tierra hasta hoy. ¿Quién era el gobernante de la tierra? Adán. ¿Quién era el encargado de la tierra? Adán. El día en que Adán pecó él le transfirió su dominio y autoridad y poder a la serpiente, el Adversario:


Lucas 4:5-6

5 Y le llevó el diablo [a Jesucristo] a un alto monte, y le mostró en un momento todos los reinos de la tierra. 

6 Y le dijo el diablo: A ti te daré toda esta potestad, y la gloria de ellos; porque a mí me ha sido entregada, y a quien quiero la doy.

Todos los reinos del mundo, todo el poder del mundo, toda la gloria del mundo: ¿A quién le pertenecen ahora? Le pertenecen al Adversario, ¿porqué? Porque, como dijo el Adversario: “a mí me ha sido entregada”. ¿Quién le entregó el gobierno del mundo a la serpiente? Adán lo hizo. El dominio de la tierra era la gloria y potestad de Adán y le había sido dada por Dios. Mediante el pecado, Adán transfirió la autoridad y dominio del mundo al Adversario. Es por eso que Satán es llamado hoy “el dios de este mundo”:

2 Corintios 4:4

4 en los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios. 
Sí, el dominio y autoridad sobre la tierra ahora le pertenecen al enemigo de Dios. ¡Qué consecuencia tan grave debida a la desobediencia y al pecado del hombre! Luego aprenderemos que Jesucristo ya nos ha rescatado de las manos del Adversario, y que ahora, ¡el Adversario ya no tiene dominio o autoridad alguna sobre ningún creyente!


Génesis 3:20-24
20 Y llamó Adán el nombre de su mujer, Eva, por cuanto ella era madre de todos los vivientes.

21 Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de pieles, y los vistió. 

22 Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre.

23 Y lo sacó Jehová del huerto del Edén, para que labrase la tierra de que fue tomado. 

24 Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente del huerto de Edén querubines, y una espada encendida que se revolvía por todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida. 
¿Qué es lo que Dios dijo que sucedería el día en que comieran de ese árbol? “Muriendo morirás”. Adán y Eva no murieron físicamente en aquel día, ¿verdad? Ellos vivieron muchos años después de ese incidente. ¿Qué es lo que había muerto el mismísimo día en el que ellos comieron? El espíritu los dejó. Ellos ya no tenían esa parte de su ser llamada espíritu que era lo que les ayudaba a caminar con Dios, que era lo que les permitía comunicarse con Dios. No fue su vida de alma la que pereció, fue su vida espiritual la que los dejó. Su vida de alma seguía presente pero su vida espiritual se había apartado de ellos y ahora ellos estaban muertos espiritualmente:

Efesios 2:1

1 Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados
El hombre estaba “muerto” debido a que ya no tenía espíritu. La presencia de vida es vida, la ausencia de vida es muerte. 

Las consecuencias de la caída de Adán incluyeron pecado, enfermedad, y finalmente la muerte, la muerte de la vida de alma. Estas consecuencias aún se encuentran presentes en el hombre y en su entorno. Ya no es todo “bueno en gran manera”; en cambio, la creación se encuentra en un estado de corrupción hasta la venida de la Administración Final. 


Romanos 8:21-22

21 porque también la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios. 

22 Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora

Que día tan dramático y triste fue este día en que la relación entre Dios y el hombre se rompió. El hombre, quien había perdido el espíritu, había dañado irreparablemente su relación con Dios. No había nada que el hombre pudiera hacer para revertir ese proceso. Pero Dios inmediatamente les prometió la solución a ese problema. Dios prometió el Redentor, la venida del Justo quien volvería a unir, a reconciliar la relación entre Dios y el hombre, y quien haría disponible el espíritu para el hombre. El tema de la Palabra de Dios desde este momento en adelante consiste en la venida del Justo, quien es la Simiente Prometida, y cómo es que él redimiría al hombre de su pecado. 

Adán pecó y trajo terribles consecuencias sobre toda la humanidad,

Pero Dios tenía un plan, la Simiente Prometida, quien sería Su Hijo, Jesucristo.
Jesucristo repararía todo aquello que Adán había perdido.

Si por un hombre, Adán, vino la muerte.

Por un hombre también, Jesucristo, vendría la vida eterna.

En nuestra próxima sesión delinearemos la venida del Justo, quien es el Cristo.
A través de toda la Palabra de Dios – desde la promesa de Dios hecha aquí en Génesis 3:15, hubo gentes que creyeron y esperaban su venida, su concepción, nacimiento, ministerio, sacrificio, resurrección, ascensión, su derramamiento del espíritu santo y la promesa de su regreso.

Damas y caballeros:

El tema de la Palabra de Dios desde Génesis 3:15 en adelante es el Señor Jesucristo.

Las Escrituras testifican acerca de él y de la vida eterna que él nos trajo.

¡Tenemos tanto que aprender!

En la quinta parte veremos a: 
¡Jesucristo, Nuestro Redentor, 
quien hizo lo que hizo para redimirte a ti y a mí! 
� Hebrew Interlinear, Biblia Hebraica Stuttgartensia, http://www.scripture4all.org/OnlineInterlinear/OTpdf/gen1.pdf


� Ibid.


� Brown, Driver, Briggs and Gesenius. "Hebrew Lexicon entry for Tohuw". "The Old Testament Hebrew Lexicon". <http://www.biblestudytools.net/Lexicons/Hebrew/heb.cgi?number=8414&version=>.


� Ibid. Strong’s number 922.


� Esto no se refiere al diluvio en días de Noé en el que sobrevivieron ocho personas y los animales de hoy. De los primeros Cielos y la primera tierra no sobrevivió ningún animal con vida de alma, o que respiraba.


� Recordemos que en los días de Noé la tierra fue completamente inundada por agua, pero los Cielos y la tierra siguieron siendo prácticamente los mismos, los segundos Cielos y tierra en los que ahora vivimos.


� Apocalipsis 12: 3, 4, 9.


� Ezeq. 28:15; Is. 14:12-15.


� Nótese que Dios no necesitó “crear” a la luz, simplemente le dio la orden y la luz apareció. La luz ya había sido creada por Dios en el principio (en Génesis 1:1). Esta es una luz diferente a la del sol del día 4.


� Nótese que Dios no necesitó “crear” a la expansión, simplemente dio la orden, e hizo la expansión mediante el separar a las aguas que la inundaban. Obviamente esta agua apagó y paralizó a toda lumbrera.


� Tampoco dice aquí que Dios creó a las plantas. A través de semillas, granos y huesos, las plantas son capaces de resistir inundaciones y heladas.


� Tampoco dice aquí que Dios creó al sol, a la luna y a las estrellas, Él simplemente ordenó, hizo, y las puso en su lugar. Dios ordenó las intensidades lumínicas, las órbitas y posiciones de los cuerpos celestes.


� Apocalipsis 12: 3, 4, 9.


� Esta es la primera vez que se usa la palabra “crear” dentro de los 6 días de Génesis 1. Todos los seres de antes de la rebelión de Lucifer murieron ahogados o congelados y Dios tuvo que crear nueva vida de alma.


� Brown, Driver & Briggs, etc, número de Strong 5314.


� “Hagamos” es la Figura de Dicción heterosis, en donde la forma plural se usa en lugar del singular para enfatizar la grandeza y la posición encumbrada de Dios y la importancia de Su acción.


� Las reglas del control de calidad molecular y de la reproducción lo impiden.


� Nótese que el énfasis que diferencia al hombre de los animales, aún en el proceso mismo de la formación del cuerpo biológico, es que Dios tomó las moléculas necesarias del “polvo de la tierra”, no del mono.


� Dios mismo sopló la vida de alma en el hombre. La vida de alma de los animales terrestres que hizo Dios en el día sexto fue tomada de aquellos que previamente creara en las aguas y en los aires del día quinto.


� Bullinger, Figures of Speech, 272.


� Nueva Versión Internacional.  





